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Instalación de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales 

Ttl<;CKPClÚN DE LO::l .A.<'ADÉ::IUCOS NOlVIBR.A.DOS POR EL PODER E,TECl'

'l'lYO DOC'l'OH.ES CLARO C. DASSEN, ENRIQUE llERl~El~O DUCLOUX, 

RA:IIÚN G. LOY.A.RTE, Y PROFESOR M.A.R1'ÍN DOELLO-JUR.A.DO. 

Se realizó el rlía 22 dejunio de 1925, a las 17 y 30, en el aula mag
ua de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Saturales, adorna
da para la cireunstancia. La presencia del señor Presideutc de la ~a
ción y de lo~ minü;tro::; ele Justicia e Instrucción Pública y de Hela
ciones Exteriores dió mr~yor cr~rúcter a <licl1o ado, que resnltó ele sin
gular trascendencia .r lucidos contornos, asistienflo, además, una nu
merosa concurrencia de Lombres de ciencia, profe~<ores y alumnos. 

:No bien llegó el scfwr Presidente de la ::Sación, el pre::;idente de la 
Academia, doctor Eduardo J1. llolmberg, le inYitó a ocupar el l'itio ele 
honor, con objeto de dar comienzo al acto. A la izquierda del doctor 
Ahear tomaron ubicación: el doctor IIolmberg; el secretario tle la 
Academia, doctor Horacio DamianoyicL; los nuevos académicos doc
tores Claro Cornelio Das-sen y Hamón G. Loyarte. A su derecha se 
sentaron: los ministros doctores Antonio Sagarna y Ángel Gallardo; 
el vicerrector de la Universidad, doctor Ricardo Seeber y los nuPvos 
acaclémicos cloctor Enrique llenero Dllcloux y profesor Martín Doe
lJo-Jurado. Tamuién oq1paron sitios de preferencia los sefíores doc
tor -;\{anuel B. Gonnet, presidente de la Academia de Ciencias Eco
nómicas; doctor .Abel Sánchez Díaz, decano de la Facultad de Quí
mica y l<'nrmacia <le J1a Plata; tloctor Raúl vVernicke, presitlente de 
la Academia de Química; ingenieros J. P. Reposini y Antonio ERen
¡lero. en rqwesc>ntación de la Facultad de Ciencias :\Lttcmútic::as de 
la UniYersidad ~acioual del Litoral, etc. 
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El acto fué presidido por el seíior Ministro de Justicia e Instruc
ción Ptlblica, quien pronunció el siguiente discurso: 

Es la de <<Ciencias Exactas, Físicas y Naturales>>, la ;;egunda Academia 
qne se reincorpora a la vida cicnlífica del país, uajo el régimen orgánico del 

decreto nacional de 13 de feurero de 1925, y al Poder Ejecnti\·o le es mny 

grato, con sn presencia y su palabra, presentarle sus pl:ícemes y testimo

niarle su homenaje; ¡ q ne son los gouiernos del pneulo nacidos, l"i Yicntes 
al calor del pueblo y <Ll servicio del pueblo consagrados, los que más res

peto, estímulos y apoyo c:lehen a las instituciones que, en la serenidad de la;, 

altas investigaciones y especulaciones científicas, de las desinteresadas y 

al:tc:las lltanifestaciones del arte y del abnegado culto y fomento del uien por 
el bien mismo, destacan y consngran en la histori<t la enseña inmortal de 

las naciones ci \·ilizadas y ci l"ilizadoms; y cuyas cosechas Yan a los centros 

docentes para influenciar las orientaciones J los métodos educacionales; 

van a los centros inc:lustriales, oureros y sanitarios, para mejorar el rendi
miento, la sal u bri¡lad y la dignidad del e¡:¡fnerzo creador; Yan n la sociedacl, 

en general, pam iluminar Stl conciencia sobre la naturaleza y modalidades 

lle sns pro ulemas, así como para c:larle la técnica más a<lecunda para lrt re

solnción de los mismos! 
Ni los gobiernos General y Uni\'ersitario, a cuyo amparo se organizó e:;ta 

Academia en 2-l de odubre lle 1908, ni lot; <JUe en 1923 la desprendieron, 

con su~ similares, del organismo de la U ni \'er:;iLlad Nacional de Buenos Ai

res, han poc:lido creer que se tratara ele cónclaYes de gentes graves, destina
dos a meras especnlaciones y deliberaciones condicionadas por el trauaio 

excéntrico e indepellllicnte de cada cual, sino q ne han deuirlo pensar en la 

necesidad de elementos propios lle la corporación misma, para que el trabajo 

conn1n y mútnamente contralorcado diera a suf\ conclusiones, o consejos o fa
llo¡:¡ la antori<lad superior que se presume en el enunciado de sus finnlic:lades, 

rango y atrilmciones. O sino, habría flagrante antítesis entre In;; afirmnció

n es de que son, cada düLm:is, la experiencia y la obset\·ación las uasesfnn

damentales del conociwiento, y el enunciado de Academias puramente de

liberativas, soure todo en >tqnellos órdenes del conocimiento que, como el 

de las ciencias físico-naturales , señorea el principio fundamental del sensn
cionisntO. Nada existe en la inteligencia que primero no haya estado en los 

sentidos. Mientras las academias formaron parte integrante de la Universi

dad, toc:lo el material de ésta les pertenecía y, como es natural , no huuo 

motivo para susc itar la cuestión: pero, en el nne,·o orllen de cosas- como 
ya lo he expresado recientemente- la, autonomía y eficacia de las Acade

mias presupone la posesión de sus pri \'ath·os elementos de estudio sin per

juicio de la utilización de los qne el Estado tiene para el sen-icio general, 

o de los que cada nno de sns m icmbros u otros particulares les ofrezcan, 

como ser: mnseos, gabinetes, archh'os, jarc:lines, yacimientos, biuliote

cns, etc. Así, por lo demás, lo ha entendido la sabidnría, la generosidad 

-
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y el patriotismo del doctor Cri:;túlJal 1\I. Hicken al donar sn ''alioso Dar
wi11ió11. 

Y :t propósito ele este donativo tan valioso, lJueno es advertir que Pl de
ber de la retribtÍtiún, de la devolución qne, como un acentuado leit motir 

proclama y repite con insistencia el magnífico Proment de Le Trawil, no 
ha sitlo suficientemente comprendido y cumplido por los beneficiarios de la 
cnltnra p•'tblica, na,ciona,l : son esca~a,s las manifestaciones de la contribución 
pri \'ada para el adelantamiento de las ciencias y de las artes, como si en la 
contabilidad y jerarqnización de factores del progreso, mny poco o nada va
lieran y gra,·itaran aquellas expresiones ele la vida qne, en el orden prác
tico determinan sns estudios y n conquistas y en el orden de la idealidad, 
nos !leYan a una intuición o ensueño de lo di,·ino <<como una proyección 
o(_le humanidad al infinito>>, según la, sentencia del ilnstre Rector salmantino. 

El Estado cumple bien con su obligación en la emergencia, pero su elas
ticidad f-inanciera tiPnc un límite, porque sus aportes van a gravitar luego 
sohre la ya pe~ada contri buciún general del pneblo, repercntiomlo en fenó
menos sodale~ <le ht mayor gravedad. Digamos una vez mAs a los afo1 tnn:t
~lo" de nne~tro ¡mí~, que el interés bien entendido y la generosidad se adn
nan en ht magnífica oportunidad de amortizar sn deuda social , dotando a 
1as academias argentinas de los elementos que ellas necesitan para seguir 
tmlJajando por el m:í.s ele,·atlo exponente de la ci dlización nacional y, por 
.eonsigtiiente, por ht mejora del medio para el acrecimie11to de t<ns bienes y 

.!lll m:í.s noble empleo. 

St•i:iorc" a!'atlém ico~: 

La utilización de nuestro pat ri mouio nacional, para hacerlo spn·i r a los 
ele\·aclos fines c¡ne preconiza el Preúmbnlo ele nuc~tra Constitución, implica 
el conocimiento exacto de los elementos fí~ico,; que lo integran y ei', por 
.consiguiente, nn problema científico que os incumbe. La magnitud del mis
mo graclua vuestra re~ponsabilidad y el honor que os resen·a la tarea. Pres
t igiosos sobrevi\'ientcs de las patria,s batallas por las disciplinas matemáti
-cas .Y físicouatnrales, se dan la mano con quienes, jóvenes aún, han defini
do netamente su personalidad de estudiosos y expertos en una labor austera 
.f)Ue da lustre y honra a la patria. Pre::;ide la legión animosa el noble yetera
no, sabio y estcta a un t~empo mismo, el doctor E<luanlo llolmberg, pre;;ti
g ioso exponente de bt ciencia argentina. Inín n::;tedes, pnes, por los sende
ros qne a,brieron los ¡n·ccur"orcs, on~a.ncluíndolo:;, mny firmes los pies en 
la ticna, muy fijos los ojos en el cielo, com•> reza la di\'isa de la jo\'en Un i
Yersiclad de Tucnmán. Cada jomada puedo ~er, :1sí, mla ecuación, una ex
periencia y un poema. Así fueron, ~- así ser(m ta1 ubi én, laR mejores joma
,das de la patria. 

En nombre del Poder Ejeeuti\'O de la Kaciún Argentina, solemnemente 
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declaro instalada lft Acauemia ue Ciencias Exactas, Físicas y Xatnrales ue 
Buenos Aires y le auguro tma lnrg¡t :r fecnnua labor. 

Acto continuo y acallados los aplausos qne el público triuutó al 
ministro doctor Sagarna, tomó la palaura el doctor Holmberg, quien 
se expresó en estos términos: 

«Hasta el momento actual, para los que no están enterados' de lw 
obra de estudio e investigación que realiza en su seno, esta A cade-· 
rnia ha representado el papel de ciertos dioses que llabitaban el Olim
JW y no tenían relación alguna con los mortales. 

<<Los académicos todos, desde el primer día de su incorporaciónr 
han reconocido que, en general, se opina que sus esfuerzos se han 
reducido a exi;,;tir, pero no a exteriorizarse como tales, lo que se debe 
al falaz concepto que se tuvo de que estas corporaciones son pura
mente decorativas. >> 

Aludió luego a la eficacia de los estudios que realizan y terminÓ' 
felicitando a los nuevos académicos, cuyas condiciones y preparación 
científica, dijo, eran las mejores garantías para su ingreso en el cuer
po que presidía. 

Seguidamente el nuevo académico, ingeniero doctor Claro C. Das
sen ocupó la tribuna para hacer nua reseí1a de sn trabajo de incorpo
ración a la Academia Una representaciót~ gníjicu de los puntos cíclicos: 
del plano. Hizo la siguiente disertación ilm;trada con figuras intere
santes dibujadas en el pizarrón : 

Señor Presiden te de la N ación, 
Señores Ministros, 
Señores Académicos, 
Señoras y señores : 

Confieso, señores, qne cuando, por vez primera y por noticias ue diarios,. 
tnYe conocimiento de haber sido nombrado micmhro tle este Cuerpo, cre.ú 
sinceramente en un error de información; y cuando, días después, una d
sita del señor Secretario me confirmara la exacti tnd u e tal noticia, tn \'e mo
mentos de vacilaciones y de dntlas. Es que, por nna parte, la Naturaleza 
no me ha favorecido con los uoues necesarios al progreso una rama cual
quiera de la Ciencia; por otra, pensé también en lo incierto qne es, para mí , 
el éxito de las asociaciones científicas entre nosotros. El rico, fecnnuo y 

generoso suelo de la Nación, ha ue constituir, por mucho tiempo aún, en 
nuestro inquieto ambiente, el apoyo al que recurriri'tn, al fin) los hijos de 
esta Tierra, en busca, ya qnc no de las para siemp.re p(!)rdidas delicias de la. 
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et1ad de oro, ni quizá de la felicidad, cuya conquista debiera, sin embargo, 
constitnir la aspiración suprema de los hombres, en busca, digo, de un 
bienest:tr que difícilmente podría proporcionarles el culto exclusivo de la 
ciencia ¡mra. 

Pero, t.empmno o tarde, este culto prosperan\. aquí al igual tJUe en otros 
países y nada impide organizarlo ya, aunque modestamente sea- quemo
L1estas han sillo todas las cosas en su comienw. Siendo así, ni facultades 
extraorllinarias, ni excepcional talento, parecen indispensables para ocupar 
un asiento en el recinto de esta Acallemia. Mas tampoco bastan\. la ciencia 
de oropel, ni ese temerario af:ín de ostentación que indnce a algunos hom
bres a creerse capacitados para desempeñar todas las fn11ciones, si han de 
procurarles provecho o apamto. Esos no ;;;e percatan del mayor mérito de 
otros, y bien viene aquí recordar la máxima socrática grabada en el frente 
Llel templo de Delfm; : Gnúthi Seauto11 1 <<conócete a tí mismo>>; sn práctica 
podría dictarnos la regla de conducta a seguir en estos casos, en bien de 
HIIestra propia dignidad y del respeto debido a las instituciones. 

En defiuiti vn., me 1m decidido a aceptar el honroso cargo la circunstancia 
de qne mi nombrarniento responde, ante todo, n. aRegurar a la Academia el 
r¡uon11n necesario para su funcionamiento, en base a la nueva organización 
que le 1m dado el Poder Ejecntivo, y, en esa tarea, creo poder y deber coo
perar, libre después de asnmir la actitud qne corresponda a la marcha de 
los acontecimientos y a los principios qne ac11bo de sustentar. 

Es bajo tal concepto, señores, que me incorporo a este alto Cnerpo, dis
lmesto a prestarle todo el concurso de qne sea capaz, sin oh·idar de ilgrade
cer, como corr~sponcle, a las personas qne se han sen·ido proponerme al Po
der Ejecuti,·o, y, a este último, por la distinciún conferida. 

Esta incorporación trae, de acuerdo con las prácticas de estilo, aparejada 
la obligación de presentar un trabajo científico inaugural. A falta de otro 
mejor, he elegido un capítulo de un estudio más \'asto, que tengo en prepa
ración, y qne versa sobre la que podríamos, con más o menos propiedad, 
lln.mar <<geometría analítica vectorial». Desde mis primeros estndios de 
ma,temáticas, tuYe siempre profunda aversión por el simbolismo hueco, y 
cuando estudiaba análisis, 110 me satisfacían las manipulaciones que veía 
hacer con las llamadas cantidades imaginarias y con los infinitamente pe
queños que, en la forma como se les suele usar, carecen por completo de 

significado. 
De ahí los temas elegidos para mi tesis de doctorado y, más tarde, para 

conmemorar el XXV ani\·ersario de la Sociedad Científica Argentina. En la 
primera, me ocupaba del cálculo infinitesimal; en la otra, del concepto de 
cantidad matemática. Urgentes obligaciones desviaron más tarde mis aten
ciones hacia otros rumbos, y sólo en estos últimos años he podido pensar 
en reanudar mis primeras contribnciones. 

Para explicar, con la brevedad que reqnierc el acto, cuál es el objeto y el 



- 230 -

l'esnltado del trabajo qne entrego a la Acntlemia. me limitnré a ohsen·ar qul'. 
si ;;e traza nna circnnferentia con el comp:i;;, o si se hace girar nna escna

dm en ~n plano, alre<le<lor <le sn vértice, se em itiría e\· iclen temente la m:í~ 
grotesca paradoja al decir que esa circunferencia tiene m{Ls pnntos que lo~ 

trazados con el comp{Ls, o q ne nn cateto de la escwHlra ,.a a alcanzar al otro 

- y, sin embargo, es más o menos esto lo ll u e se está continnamente dicien

do a nuestro;; e!'ltndiantes uni\·ersitarios. En realitla<1, tales afirmacioneR han 
naci11o en geometría, a,nn,lítica, Cll:l,llclo se ha lJllsCa!lo la, ecuación tlc b cun·a 

trazada. pnes ha ;;nrgido la pregunta tle ¡:;i la ecnaci<Ín podría significar algo 

m{ts que ht cuna del comp{Ls, pregnnta que nada tiene de extraordinario. 
porqne con frec1tencia ocnrre, al poner nn problema en ecnaci<Íu, r¡He ésta , 

adenui,; de la solnciún <¡ne flatisface al problema original, admite otra!\ agt•

nas e¡ m• re,;ponden a otro problema, lo que indica, en snma. que la ecuaci!'m 

es m:b g('nernl. En el Ca"-O propnesto, sin embargo, f:í.cilmente !'.e de::;cnhrc 

qne la !'cnaciún, en el terreno algebraico, es 1lec ir, s i las ahRcisas y laR or

den:ulas pueden tom:u- solamente Yalores po~i ti n)s o negati ,·o;; en sns co

tTP!'.pOn<lientes ejt•:;, no pne<le ella rPpresentar otra cos;1, que 1:1, circunferen

cia tra~ad:t con Pl co mpi'Ls, pues pam absc i ~as mayores qne el ratlio, 1'1 

corre-<pondi!'ntc Yalor de las ordenadas implica ejecut:u operaciones algt!

braicamente imposibles. Pero e~a misma operación resnlt:t posible en t·l 
terreno vectori:tl pln,no y, entonce~, si se halla una manera, :::atisfactoria t1e 

combinar la,; abscif\as con estas onl en:tlla,; ,·ectoriales, encontraremo~ nn 

lugar m(ts extenso que la circunferencia inicial. 

La representación qnil he <>mpleatlo p:tra el caso de qne las ahscisas sean 
siempre algebraicas, consiste en tomar ]:l, respecti\'a onlcmul:t Yector, en e! 

plano perpendicular al eje ele las abscisas por el punto repre;;en tati ,.o dt•l 

argnmeuto: las direcciones -+- ¡1- 1 son las perpendicul;1,res al plano b;tsico. 

El ln.gar obtenido por esta, representación, se compone de la circnnfercnci•t 

bú.;ica ·'· tle nna hipérbola er¡ntlátera de ejes iguales al ratlio de la circnnfl'
rencia, .Y situada en el plano perpendicular al b:í,;ico por el eje tle las absci

sa!'., o por una paralela a éste trazada por el centro <le la cirennferentia. E~ta 

sencilla reprcsentaciún permite ver, de nna manera not:thle, todas las propk

t1ades par:ulojales de los llamados puntos de 1 ico~, rc<:ta~ i sútropa", etc., 

la!'! que, por implicar oprradones algebraicamente imposihlr;;, carecen de 

signific:tdo en ese terreno. 
Por ejemplo, tollas las circunferencias del plano re~nltan ,·enir acompa

ñada:; de sn corre~pon<lient e hi pérbol;t eq ni l:ítera, e"tando to(la,; e,.;a~ hi p<-1-

bolas en pl:lnos paraklo;;, lo qne permite tlecir qne los lng:lH'S repre"cnta

llo~ por las ecuaciones !le las circunferencias tienen comunes lof\ pnntos en 

el infinito de la>~ par:tlelas a la,; asíntotas de e,;ta,; hipérbo las trazada;; por 

el origen de las coordena(las, o por otto punto cualquiera del plano . :;\ada 

de eso ocnrrc con los lug<Ue!'., rcpre,;entados de nna manera <lnáloga, relati
\·os a la:; ecuaciones <le las dem(ts cónica!'. En cuanto a la:; llamada~ rectas 
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isótropa8, ~on preci~amente e~:1s paralelas a las asíntota : son rectas que 

forman -!5° con el plano básico. y sus proyecciones sobre éste, so u paralela;; 
al o:'je de las abscisa::;. 

Veamos otro o:'jemplo. Con. i<leremos una elip;;e ~·mm hipérbola coplmm

res y coaxiales: se ~abe qne la~ cttatro tang<' Jtte:; a una tlc estas cunas in
clinathts a -!5° respecto do:'! o:'jc comün tran:;1·erso, pa~an por lo;; foco:; de la 

otra. Por lo tanto, si colocamos las dos cm·ya:; de Btodo que el plano de una 

resul!e perpcntlicular al plano tle la, otm por una rotación alrededor tlel t•j<• 

t r:tnsl'er>;o collliÍn, ohtenemos la, repreRentación gráfica, del lugar cone~pon

tlientc a, bt ecuación tle una d e e"tas cun·ns aceptando ordenada;; Yectoria

le;;: resulta a,;í pue~ta gníficamo:'ntc de manifio:'sto la propiedad tle los foco" 

qtte se e11unei:t tliciendo: que esos pnnlos son los tle iBtero;ccciúB lie las tan

gen[(';; a la, cnn a por lo" punto" delico;:; tlei plano: :-t efecti 1·amentc, al le

,·:mtar el plano de una lle las cuna~, <:omo se lm indicado, la" tangentes a 

-!3° :;igucn pasnndo por los focos;~· entonce:;, para. la t·urnt lenwtada, tie

nen esa;; tangentes 1:\ dirccciún de las rectas isótropaí:!, o, si ~e quiere, pasa11 

por los puntos cíclicos. Pero, además, esas tangentes se cortan en otros dos 

puntos fnera del plano básico: son los llamados focos imaginarios cuya po

sición resulta bien evidente. Los cuatro focos, son los 'értices del cuadrado 

formado por las intersecciones rle las cuatro tangentes a -!5°. 

De una manera itléntica se pon<hían a la Yista. toda;:; las <letwís propied<t

<lcs qnc rPsttltan tle absci~as algebraicas y onlcnadas Yectorialc~<. Pero algu

na;; propietladt•~<, como la,; relatiYas a las interseccione,; de cónicas con rec

tas o de có11i<:as entre :<Í, cna])(lo e:-a. inter;:;ccción no se produce en el plano 

de la f1gum, exigen considerar absciE<aR y O]'(lenada!l de car{tder ycctorial. 

Como no podemos disponer m:ís ttne de tres orientaciones, t'o:'SpectiYnmenle 

ortogonale;; Lle tlos en <los (orientaciones generalmente tlesiglla<las, por: o:'jes 

tle la,; X, tlc l:ts Y y de las í';), si utiliznmo¡;, por o:'jemplo, el eje <le In;; X ~

tle las Z, o ¡;ea del pl:mo XOZ pnrn el Yector abscisa., no no» lJUClb má" que 

h dirección Y para l:t componente, diremos algehrniea (1·ector - 1) de la 

ordenada, y entonces es menester echar manos de algtín otro recur:,o para 
la otr:t componente tlcl vector (ycclor ::1- i). IIc utilizado una. cotn. A cada 

1·alor tle l:t rtbsdsa corresponde un punto del plano XOZ; por ese punto 

lrazo la perpendicular al plano XOZ en cuestión y, en ella. tomo como or· 
tlcna<l;t tlll "eg11tento ign:tl a, In parte ns11almente llamada. real tlcl Yedor: 

obtengo así nn punto qnc afecto de una <:ota igual al Yalor <le la otra com

ponente (parte llamada imnginnria). He obtiene, tle o:'>il:t manera, nn c~pacio 

acotado, con el que se rc,;nehcn y representan gníficmnente todo>: lo,; pro

blemas,\' soluciones. Gm<:in,; a él, se pueden perfectamente 1·er laf< intersec

ciones Lie una, recta y tle una eircnnfertnci:t o de los <·ircnnferencinR, etc., 
cuando e;;tas inter;;en:iones no ~e produeo:'n en el plano h;í;:;ico. La;; eula

ciones lineales representan :tltom planos neotailos, y las circnnfer<•ncins 

n11as superfici(' B e>~peciale~; cnya forma, y característica he o:'Stndiado de-

/ 
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tenidamente y tienen todas ellas dos planos acotados asintóticos comunc!'\. 
Al mismo tiempo que esta representación pone a la vista todos los ele

mentos que para el plano básico son enteramente paradoja les y fantásticos: 
permit.e también aclarar algunas de las propo8iciones qne se ennncian rela
tivamente a los puntos cíclicos. 

Las representaciones grMic>ts qne propongo, pneden a mi jnicio prestnr 
servicios, desde luego, en la enseñanza, porque da.n en ticna con todo un len
guaje paradoja! e insensato, o, por lo menos, quitan a ese lenguaje tal carác
ter. Y como es posible extcndl:'rlas a todas las ramas y a todos los tópicos 
de geometrírt analítica, donde entran las llamadas imnginarias (eon solo al
gunas nmpliaciones respecto de las cuales trataré de ocnparme en trabajos 
posteriores), creo q ne el estnd·io q ne tengo el honor de entregar a la Acnde
mia no será del todo estéril. 

Con motivo de las interesantes figuras y propiecbdes que me iban apare
ciendo a medida qne avanzaba en mi estudio, recordaba las graciosas refle
xiones que el muy amable naturalista Fabre trae en sns liecuenlos entomoló
gicos: <<Cuántas propiedrtcles ignoradas encierm el compás, cuántas sabias 
leyes se hallan contenidas en una ecuación, misteriosa nuez que requiere 
ser artísticamente desmeollada para extraer de ella el teorema i rica almen
dra ! Pongamos delante de este término el signo + y tenemos la elipse, la 
trayectoria de los planetas, con sus dos focos amigos (ple se envían, recípro
camente, la suma constante de sus vectores. Pongamos el siguo- y he aquí 
la hi.pérbola, de focos repulsivos, desesperaua cun-a que zambulle en el espa
cio sus tentáculos infinitos, mientras éstos se acercan más y más ele una 
recta, la asíntota, sin conseguir alcanzarla. Suprimamos ese término y es ln 
parábola que busca inútilmente en el infinito su segundo foco perdido ; es 
la trayectoria de la bomba; es la vía ele ciertos cometas q ne vienen nn dht 
a visitar a nuestro Sol y se alejan luego en profundidades ele donde jamíts 
vol venín. >> 

Señores, muy agradecido a lrt honorable Academia por esta fiesta celebrn
cla en nuestro honor, muy agradecido también al señor Presidente de la Na
ción, a los señores Ministros por Sil presencia en este acto y a la distingui
da concurrencia por su amabilidad, termino formulando sinceros votos por 
la felicidad de totlos y por el éxito de la Ciencia Nacional. 

Al terminar, fué el doctor Dassen largamente aplaudido y feliei· 
tado, no solamente por la importancia cientifica de su contribución, 
sino también por la forma como supo desempeñarse manteniendo la 
atención del auditorio, a pesar de la índole abstracta del tema de la 
conferencia. 

A continuación, el profesor Martín Doello-Jnrado leyó nn resumen 
de su trabajo sobre Le~ edad de lc~s últimcts trctnsgresiones mctrinc~s de 
le~ Argentinet, según su fcmnct (1e molttscos fósiles. El disertante, des· 



-

..... 

- 233-

pnés de un estudio del punto, llegó a la conclusión sobre la base de 
la revisión de la;;; colecciones del doctor H. von I!Jering y de los ma
teriales (jne se !Jan agregado más tarde al l\fnf\eo Nacional de His
toria ~atnral ele Buenos Aires, de que los depósitos ele las transgre
siones marinas pampeanas no contienen, contrariamente a lo qne se 
afrrma en los estudios de Ihering, ninguna especie realmente extin
guirla; y <le (jne la edad e!'\ francamente cnatemaria. 

Tomó luego la palabra el <loctor Enriqne Jierrero Dncloux diser
tando sobre el tema Jieteoritns argentinos. 

Después de nn breve paxalelo entre la ciencia pnra y la ciencia aplicada, 
<lcfentliemlo a la primera <le los ataques de lo:'\ satíricos, desde Swift en sus 
Yiaj es de Gnlli\·er hasta los llHHlernos, !leslnn1brados por la magnífica tlo
mciún !le las dist iotas rama~ de la técnica, <lE:finió la ciencia, pura con1o 
origen, base, gnín, y osatnra de la ciencia n,plicada, por intermedio de la cua l 
nos da el bienestar materia,] y ncercándonos por sus conquistas propias a la 
solución de los problemas obsesionantes, qne llamamos enigmas delnniver
::;o, contribuye al ennoblecimiento del espíriítl humano. 

Justificó n,:;í el tema elegido para su disertacion, Meteoritos argentinos, 

estudiados por él en circnnstancias excepcionalmente fasorables, dada sn 
dnculación estrecha a los museos nacionales de historia natural, donde la 
cnriosidad y la generosidad de los que hicieron los hallazgos habían renni
do piezns Yaliosísimas y •tlgnna~ en extremo raras , ele estas astillas de otros 
mnnclos desconocido~, qne !muían venido a 11atumlicw·se en nuestro suelo, 
como esos hombre~ tle ra;ms di vcrsn,s qnc, en bnscn, de par. y libertnd, llegan 
cle todas las zonas ele la tierra. 

Clasificó los meteoritos argentinos !le acncrdo con su nntnraleza dentro 
<le normas mollernas y, en la imposibilidad de exponer ~u trabajo, cúmulo 
abrumador de clntos, analítico~, gn'tficos <le composición y fotografías mi
croscópicas, nobts biuliogn\ficas e interpretaciones de los resnltados, se 
limitó a, hacer Sil presentación como una ofrcmla a la, Academia, eligió dos 
ejcmpl<tres, entre to!los, para <lemostrar el canícter y trascendencia del es
tndio realizado. 

La, elección se fijó en el meteorito carbonoso qne ca,yera en Nogoya, el 
alto 1879, y en el hierro meteórico hallado en el Campo <lel Cielo, en 1924; 

rarísiuto el primero, y casi excepcional en el mJuHlo entero por sn natura
leza orgánica, como interesante y \·a lioso el segundo por poseer elementos 
nobles no seííalados basta, hoy en ningún otro. 

El meteorito carbono;;o de Xogoya planten, el problema del origen ele la, 
vida, en nuestro planeta,, y la presencia, de manifesta,ciones de aquélla fnem 
de nne:stro mnnclo, como El Toba, hierro meteórico del Campo del Cielo, 
contribuye al conocimiento de la, constitución intcma de la tierra. l1asta Sil 

núdeo cPntral innacesible para el l1ombre . 
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Los resultados qne del estudio del primero La outenido el doctor lle
nero Ducloux 110 pretenden resol\-er el enigma del origen de la vida, pero 

autorizan a afirmar que, fnera de nuestro planeta, existen combinacione~ 

orgánicas, cuerpos en cuya molécula el carbono es elemento fundamental .r 
no necesario, eompuestos comparables a lo~ que se engendran en los suelos 

arables por procesos bioquímicos o S(~ formaron en los carbones fósiles en 

edades pretéritas por temperaturas y presiones desconocidas, siempre ac

tnautlo sobre materia elaborada en seres tlotatlos de vida y llegando, en sn 

complicación, hasta contar como elementos el carbono, hidrógeno, oxígeno, 
nitrógeno y azufre qne integran de ordinario la molécula orgánica más ele

vada y perfecta de la substancia albnminóidea. 

Los datos alcanzados por el atltor en el prolijo estndio de El Toba, lo 

permiten afirmar la existencia de metales noules de la mina del platino, al 

lado del hierro, níqnel, cobalto, carbono grafítico, cromo, estaño, fósforor 

azufre, manganeso y silicio como ordinarios. Entre los primeros, el iridio 

y el nüenio se hallan en proporciones ,-alorablcs que determina, y el osmio 

sólo fignra como vestigios; de ellos, sólo el iridio ha sido hasta ahora se

ñalado por Da,·ison en los ·meteoritos de Coahuila y FranceYille excepcio

nalmente, por lo cual atlquiere especial importantancia el lmllazgo tle los 

otros dos. 

Y esta importancia es mayor, si se piensa que los resultados constituyen 

un argumento q11e faltaba a la teoría emitida, el año pasado, por el emi

nente profesor Tamman, para explicar la constitución de la tierra, admi

tiendo tres capas de composición química variable con la profnndidad : de 

silicatos la superficial, de sulfuros la intermedia .r metálica la central; co

rrespondiendo a ésta]¡¡, naturaleza de El Toba por sns eTementos ordinarios 

y, sobre todo, por sus metales nobles. 

Cerró el ciclo de conferencias el doctor Ramón G. Loyarte, quien 
leyó nn resumen de su trabajo solJre Dedneeión estadístiect de ln ley de 

distribtteión de Plnnek. 

DeRpués de hacer un eslJozo de los fundamentos tle los métodos 
e'ltadísticos modernos el uoctol' Loyarte dijo: 

La descripción teórica del fenómeno de la radiación calorica de los cuer

pos calientes, mediante la mecánica y la electrodin{tmica, ha ofrecido serias 

dificultade::>. Todo el mnndo sabe que el color que ofrece un cuerpo caliente 
dependo do la tcmperat,ura; no se trata, por otrn, parte, ele un color simple 

sino de una snperposición de colores, vale decir, el cncrpo emite una gama 

de Oll(las de diferente longitnd, o, lo que es lo mismo, tle tli ,-ersas frecnen

cias. En cada frecuencia el cuerpo emite, pam nna temperatura determi

nada cierta cantidad de energía. El problema consistía en la dedncción de 

una fúrmnla que permitiese calcular la energía correspondiente a cada fre
Cttencia. 

-
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Esbí claro qne la emisión se prodnce a causa del movimiento que cumple 
la molécula o c¡ue se realiza en su seno; se supone, pam el estudio de mtl

chos problemas, c¡ue el moYimiento es vibratorio armónico: las moléculas, 
o partes de ellas, son, pues, los vibradores. Planck resohió teóricamente el 
problema <le que venimos hablando, deducicmlo una fórmula que concuer
da, en forma extraordinaria, con la. cnn·a qne pro>ee la experiencia, supo
niellllo qne las coordenadas y '' elocidades Ll<· aquello~ dbradorcs n1rían en 
forma discontinua; las trayectorias estacionarias posibles <le los osciladores 
en el plano de la coordenada y de la Yelocidarl, est(m separadas por una 
snperticic elemental constn.nte cnya dimensión es la de una energía por nu 
tiempo constante que se llama guantu elemental de acci<Ín; en el acto de 
l~t emisión de nna onda, el ,-ibrador pasa de una trayectoría a otra Yarian
<lo sn energía <liscontinnamente. Esa energía se va en la ondnl;tción emi
tida. 

Después de referirse a la importancia que había tenido la concep
eión quantista eu la investigación de los fenómenos nHileculares, 
<lijo : 

La dedución de Planck de la ley de distribución de la energía en el espec
tro no esta libre de objeción, razón por la cual di 1·ersos fí~icos, entre ellos 
Debye, de Broglie y Bose, se ha,n ocnpado de deducirla con el auxilio <le los 
méto<los (·stadísticos e~boz:Hlos al principio y con las nocione:> ll<' qnanta 
elpmental lle acción y <tnanta elemental de energía. 

En el trabajo de incorporación c¡ue presento - agregó- a parte <le nna 
cl'itica a algLmas de las ideas emitidas en los trabajos de uno e os inl·es
tigadorcs, se hace una dellnción estadística de la ley <le <listriuuci\m, mucho 
m.Ls ~encilla qne la de Debye y que la <le Bose. 

Todos estos nue,-os aca<Mmicos fueron también debidamente aplan
<1iüos. 

En seguida, el Presidente <le la ~ación hizo entrega, a cada uno de 
los académicos recientemente incorporados, de los correspondientes 
diplomas, acto que la concnnencia recibió con prolongados aplausos. 
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Está claro que la emisión se produce a causa del movimiento qne cumple 
la molécula o que se realiza en su seno; se supone, para el estudio ele mu
chos problemas, que el m o vi miento es vibratorio armónico; las molécnlas, 
o partes de ellas, son, pues, Jos vibradores. Planck resolYió teóricamente el 
problema lle que venimos hablando, deduciendo una fórmula qne concuer
da, en forma extraordinaria, con la cun·a que provee la experiencia, supo
niendo que las coon.leuadas y velocidades de aquellos dbradorcs Yarían en 
forma discontinua; las trayectorias estacionarias posibles lle los os<:i lado res 
en el plano de la coordenada y ele la velocidad, cst(m separadas por una 
><npcrficie elemental const~tnte cuya dimen:sión es la de una energía por nn 
tiempo constante que se llama quanln elemental ele acción; en el acto de 
In. emi;;ión ele una onda, el ,·ibrador pasa de una traycctoría a otra Yarian
(\0 su energía discontinuanH'nte. Bsa energía se Ya en la omlnlación emi

tida. 

Después de referirse a la importancia que había tenido la concep
ción quantista eu la inYestigación de los fenómenos nH;lecnlares, 

!lijo : 

La dednción de Plan e k de la ley de distribución de la energía en el espec
tro no esta libre de objeción, razón por la cual dh-erso. fí~icos, entre ellos 
Debye, de Broglie y Hose, se han ocnpado de dedncirla con el auxilio <le lo,.; 
méto<los estadísticos e~hozados al principio y con las nocionc:> de· qmwta 

elemental de acción y quanta elemental de energía. 
En el trnbajo de incorporación que presento - ngr('gú- a parte de nnit 

crítica a algunas de las illeas emitidas en los trabajo,; de uno esos in,·es
t ign<lores, se hace nna deduciún c;;htdística de la ley <le tlistribnciúu, mucho 

m;is ~encilla que la de Dehye y qne la de Hose. 

Todos estos nue,~os acarl<~micos fueron también debidamente aplan

<1 itlos. 
En segnillfl, el Presidente <le la X ación hizo entrega, a cada uno de 

los académicos recientemente incorporados, de los corr<>spondientes 
diplomas, acto que la concurrencia recibió con prolongados aplausos. 




